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			Om asato ma sat gamaya

			Tamaso ma jyotir gamaya

			Mrtyor ma amrtam gamaya

			Om shanti shanti shanti

			ॐ असतो मा सद् गमय

			तमसो मा ज्योतिर् गमय

			मृत्योर् माम्रतं गमय

			ॐ शान्तिः शान्तिः शान्तिः

		

		

			A mi familia, que me regaló de niño las novelas de Salgari, 
con las que soñé por primera vez con la magia de la India. 

A mi padre, de quien heredé la curiosidad por conocer el mundo 
y a Maypi, que me acompañó en la vida nómada.


			A Saráswati

			[image: ]

		

	
		
			Introducción

			Viajar es fatal para los prejuicios, 
la intolerancia y la estrechez de miras.

			Mark Twain

			Las verdaderas tradiciones no progresan, ya que representan el punto más avanzado de toda verdad. Y el único progreso realizable consiste en conservar la forma y la fuerza de dichas tradiciones.

			Antonin Artaud

			La India es una inmensa caldera y quien cae en ella está condenado a permanecer para siempre.

			Octavio Paz

			India vive en diversos siglos al mismo tiempo.

			Arundhati Roy

			Después de las conversaciones sobre la filosofía india, algunas
 de las ideas de la física cuántica que parecían tan locas 
de repente cobraron mucho sentido.

			Werner Heissenberg

			A otros países puedo ir como turista, a India vengo como peregrino.

			Martin Luther King

		

	
		
			Un inmenso disco rojo comienza a alzarse sobre la llanura desértica en la que se unen los sagrados ríos Ganges y Yamuna. Es Surya —el Sol—. Su color va virando del naranja al amarillo a medida que se eleva. Amanece en el Sángam (fig. I-1).

			Cientos de sadhus desnudos, llevando la cara y el cuerpo pintados con la ceniza procedente de sus fuegos sagrados, se lanzan enfebrecidos a las gélidas aguas de los ríos, que aquí forman ya uno solo, al grito de Har Har Mahadev (fig. I-2). Las diosas Gangá, Saráswati y Yamuna los reciben en su seno maternal y les conceden la inmortalidad.

			Periódicamente, llamados por su devoción y la influencia de los astros colocados en conjunciones favorables, millones de fieles se ponen en peregrinación hacia la ribera de un río sagrado. Siguen viejas tradiciones que se pierden en el tiempo, leyendas arquetípicas que hablan de lo eterno. Buscan el despertar, el profundo conocimiento de uno mismo, alcanzar definitivamente la iluminación y salir del ciclo de reencarnaciones del samsara: es la Kumbha Mela, la mayor concentración humana que se produce en el planeta.

			Una peregrinación que dura seis semanas y que realizan cuarenta y tres veces más peregrinos que los que van anualmente a La Meca, dieciséis veces más que en todo un año a Fátima, setecientas cincuenta veces más que al Rocío y veinte veces más que las entradas vendidas en los Juegos Olímpicos del 2016.

			Las autoridades del estado de Uttar Pradesh, donde se celebró la Kumbha Mela del 2019, estimaban la asistencia a esta en 150 000 000 de personas.

			¿Qué mueve a esa cantidad de seres humanos a peregrinar, muchos de ellos en familia, en condiciones precarias y en medio del frío invernal del norte de India, hacia una llanura desértica? ¿Cuál es el origen de esta tradición? ¿Cómo es posible crear de la nada en pocos meses una ciudad que sea capaz de acoger a todas esas personas en condiciones aceptables de higiene y seguridad?

			Como ocurre siempre en India, los hechos van más allá de lo evidente y hacen creer al viajero en lo superior, en la magia, en los poderes ocultos del Ser Humano.

			Había visto desde hacía mucho tiempo imágenes de la Kumbha Mela y tenía la intención de asistir alguna vez. En el 2019, los astros que dan la señal para la celebración de la peregrinación se alineaban con los míos personales y acudí a su llamada.

			India me había fascinado desde mis primeras lecturas infantiles y en cuanto pude hice mi primer viaje a mediados de los años ochenta. Desde entonces he vuelto al país periódicamente y he estudiado su historia, su religión, su literatura y su arte. Aunque había leído sobre la Mela, no quise preparar demasiado el viaje. Prefería que la sorpresa me invadiese y que las primeras impresiones fuesen desde el mundo de las sensaciones y la intuición. No me decepcionó.

			El espectáculo fue sobrecogedor, fuera de los cánones de nuestro mundo, al menos del mundo occidental. Tuve la impresión de estar dentro de la irrealidad que el hinduismo llama maya. Me dejé guiar por mis sensaciones y vagué sin rumbo durante días en la ciudad efímera, abierto a las posibilidades y encuentros que el destino me fuese trayendo.

			India siempre acoge amablemente al viajero respetuoso y en ese vagabundear por los campamentos de la Mela aparecieron maestros, sadhus, sannyasis, mendigos, familias, vendedores ambulantes, actores, acróbatas, militares y un sinfín de personajes que me fueron acercando al significado religioso y profano de la peregrinación.

			Escenas de recogimiento y éxtasis se mezclaban con otras de espectáculos teatrales o circenses. Lo sagrado entendido y vivido desde la alegría y el festejo.

			Mi primera intención era hacer un proyecto fotográfico, interpretar lo que veía a través de la lente de la cámara, pero tuve la impresión de que eso sería solo dejar unas imágenes, más o menos exóticas, sujetas a malinterpretaciones o a una compresión condicionada por patrones mentales y prejuicios.

			Kumbha Mela representa la esencia de la India milenaria y, por lo tanto, la esencia de una antigua cultura universal. Una cultura donde los mitos y los arquetipos nos hablan de las preocupaciones y preguntas que se ha hecho siempre el Ser Humano. Donde lo sagrado no se vive esporádicamente en los templos, sino que forma parte de lo cotidiano.

			Al volver del viaje dejé reposar las sensaciones y recuerdos, filtrando la emoción del encuentro con lo sorprendente para recoger mejor el poso de la experiencia.

			Quería entender lo que había visto y, a la vez, me parecía que algo de esa magnitud debía darse a conocer. No con la idea de crear un nuevo destino turístico, sino de mostrar que tal vez lo que Occidente ha perdido, lo transcendente, sigue muy vivo en algunos lugares de Oriente. Que una sociedad avanzada tecnológicamente no es incompatible con el mantenimiento vivo de la tradición, la cual nos habla más allá de la mente analítica.

			Escribir me pareció la forma ideal de mezclar estudio y vivencias. De ordenar pensamientos. De explicar las imágenes. De entender yo mismo el significado de todo ello.

			La Kumbha Mela hunde sus raíces en la mitología y el mundo simbólico. He buscado en lo posible hacer paralelismos con los arquetipos universales, de forma que no pareciese un evento aislado que ocurre en un país exótico, sino algo más próximo que habla de toda la humanidad.

			No se puede explicar la Mela sin acercarse a los textos sagrados y filosofías del hinduismo. No he pretendido hacer un libro sobre ello, pero sí mostrar lo imprescindible para aclarar en lo posible el significado de la peregrinación.

			La Kumbha Mela es un evento espiritual y para entenderlo es necesario conocer algunos principios de la religión, los mitos y las costumbres que lo inspiran. El concepto hinduismo es de origen occidental y surgió para agrupar un conjunto de creencias con denominadores comunes que no encajaban en las religiones más conocidas en Occidente, como el islam o el budismo. Los indios dan a su religión el nombre de sanátana dharma, que significa «la ley eterna». Es la ley que rige el orden cósmico, de la que se desprenden los códigos que regulan el comportamiento ético del Ser Humano.

			Bajo este nombre se agrupan un sinfín de filosofías que van desde el ateísmo al politeísmo, pasando por una profunda metafísica, pero hay un punto de convergencia común: alcanzar moksha, la salvación. Dada esta compleja diversidad, cualquier generalización está condenada al error. No obstante, he tratado de explicar las ideas fundamentales del sanátana dharma, para que se pueda comprender lo que en India se entiende por inmortalidad, que es el eje sobre el que gira la peregrinación. Pido disculpas al lector experto que encontrará imprecisiones y falta de profundidad, pero no era mi objetivo hacer un libro sobre hinduismo. Hay magníficos autores del tema y no tengo nada que aportar a sus textos, que me han servido de guía.

			Las anécdotas personales del viaje me parecen de poco interés general; las he incluido siempre que puedan contribuir a entender mejor el texto o como ejemplo vivido de las teorías académicas.

			Buscando inspiración para la escritura, me he apartado a lugares de fuerza telúrica y el destino me ha llevado a Galicia, al retiro en sus monasterios cistercienses, a sus bosques y a la fuerza del mar en sus playas invernales solitarias.

			Tenía pensado volver a India. Quería completar el estudio con algunas entrevistas, pero las restricciones a los viajes internacionales no me lo permitieron a tiempo y no quería dejar lo escrito perdido en un cajón. Es el destino, siempre habrá tiempo para volver a India.

			Un sadhu de la secta aghori con el que tuve una relación muy especial, a pesar de las dificultades que teníamos para comunicarnos verbalmente, me dijo: «Nos veremos en Haridwar». Allí se celebró la Kumbha Mela en el 2021 y debido a las restricciones antes mencionadas no pude asistir a aquella cita con el aghori, pero los años son insignificantes para las cosas eternas y acudiré a ese encuentro pospuesto en la próxima Mela, que se celebrará en Prayag en el 2025.

			A veces es mucho más fácil explicar lo que no es una cosa que lo que es. Para definir conceptos metafísicos complejos, la mística hinduista recurre a la negación, neti neti, «no es no es». Así, eliminando cosas que sabemos que no son, nos aproximamos más a la idea abstracta que tratamos de entender.

			Este libro no es un libro de viajes, aunque incluye, como he comentado antes, notas escritas en mi campamento en la Mela. No es un libro de fotografía, pero está pensado para que la parte de reportaje gráfico y las coloristas estampas religiosas locales tengan un papel significativo. Tampoco es un libro sobre la religión en la India ni un libro que pueda clasificarse como de espiritualidad, aunque trata estos dos temas.

			Este trabajo pretende llevar a la persona interesada en la cultura india a uno de sus eventos más relevantes, explicándolo desde la mitología, astrología, religión, sociología, política y tecnología, tratando siempre de subrayar el paralelismo con otras culturas, en su mayor parte desaparecidas, lo que hace de India y de la Kumbha Mela una reserva mundial del saber transcendente.

			Veamos ahora el itinerario que propone este viaje:

			Capítulo i: peregrinar es realizar un viaje iniciático; nunca regresa la misma persona que partió. Este capítulo habla de ese viaje, en este caso hacia la inmortalidad, y de los lugares que tienen una fuerza telúrica especial. Veremos también los orígenes míticos e históricos de la Kumbha Mela y sus condicionantes astrológicos, ya que en India las grandes festividades vienen regidas siempre por las posiciones favorables de los astros.

			Capítulo ii: la inmortalidad es algo a lo que siempre ha aspirado el Ser Humano. ¿Qué se entiende en India por inmortalidad? Para explicarlo es necesario hacer, al menos, un breve recorrido por la historia de sus creencias, adentrarnos en la metafísica y conocer también la religión popular. Todo ello dentro de un marco más amplio de mitos de inmortalidad universales, incluso de las tendencias actuales del transhumanismo.

			Capítulo iii: el agua ha sido siempre un símbolo de purificación. En India esta purificación se realiza sumergiéndose en una diosa. Los ríos no son meros símbolos de la divinidad, son la propia divinidad que fluye y porta la vida. Prayag es un lugar único donde confluyen tres ríos sagrados, el Ganges, el Yamuna y el invisible Saráswati. Tres diosas que acogen en su seno a los fieles para llevarlos a la inmortalidad.

			En los días que las posiciones de los astros marcan como favorables, se llevan a cabo impresionantes procesiones que parten en la madrugada de los campamentos de las organizaciones religiosas y llegan al Sángam, la confluencia de los tres ríos, donde se lleva a cabo el baño sagrado. Los sadhus, desnudos y guiados por la devoción, se lanzan al agua. Su grito de alabanza a Dios —Har Har Mahadev— inunda el ambiente y es respondido por los peregrinos —Har Har Mahadev—, que realizan su baño y sus ofrendas después de que lo hayan hecho los hombres santos.

			Capítulo iv: el sanátana dharma no se puede entender sin la guía de un maestro. A la Kumbha Mela asisten los más importantes gurús. Instalan impresionantes campamentos donde dan sus charlas y reciben a los fieles que llegan a ellos para recibir su bendición o hacer alguna consulta. Unos tienen un perfil místico y reservado y otros son muy mediáticos y estrellas de las redes sociales y la televisión.

			Si los maestros son el alma de la Mela, los renunciantes —los sadhus— son su verdadero corazón. Han renunciado al mundo, viven en él pero son ajenos a sus condicionantes. Vagan errantes por los senderos de India viviendo de la caridad o permanecen retirados en sus áshrams. Los peregrinos los veneran como hombres santos y son el objetivo más buscado por los fotógrafos.

			Acuden miles de ellos a cada Kumbha Mela. Su vida y sus ritos tienen siempre un halo de misterio y leyenda que nos transporta a otras realidades. Recorreremos su modo de vida y la principal filosofía en la que se basa —el yoga—, las organizaciones milenarias que los agrupan y el significado místico de sus prácticas, que para el viajero pueden resultar muy extrañas, pero que siempre contienen una simbología profunda.

			Capítulo v: Kumbha Mela no es solo un evento religioso, lo es también sociológico, cultural y político. En India se utiliza el teatro, la danza y el arte para transmitir la religión; ello hace también de la Mela un gran espectáculo en el que se llevan a cabo representaciones teatrales de los textos sagrados, siguiendo reglas y códigos de interpretación muy precisos.

			Para los poderes políticos, la Kumbha Mela ha sido siempre un encuentro inquietante. Las agrupaciones religiosas que lo organizan aglutinan miles de miembros, algunas se han convertido en imperios económicos y tienen una gran influencia mediática. Emperadores mogoles, gobernantes británicos y políticos como Nehru, Indira Gandhi o el actual primer ministro, Modi, han tratado de tener presencia en el evento y, en la medida de los posible, controlarlo. La fuerza e influencia de las organizaciones religiosas es tal que en el año 2021, en pleno cierre de fronteras y restricciones por la pandemia, se llevó a cabo una Kumbha Mela en Haridwar a la que asistieron nueve millones de peregrinos.

			Capítulo vi: recibe el nombre de Kumbh Nagri la ciudad temporal que se construye para albergar la Kumbha Mela de Prayag. Es una ciudad artificial, irreal, una ciudad que parece hecha de cartón, con grandes avenidas y calles, generalmente embarradas, iluminadas por luces multicolores de neón y llenas de carteles en los que se anuncian las charlas de los maestros, las representaciones teatrales y los conciertos de música sacra. Desde la colina que domina la llanura donde se construye la ciudad, la vista de los campamentos se pierde en el infinito. Una inmensa jarra, el símbolo mitológico de la peregrinación, se alza sobre los tejados y preside el paisaje.

			Hasta finales del mes de septiembre, los ríos llegan a la llanura del Sángam muy cargados con el agua de las lluvias monzónicas, inundándola por completo. Solo cuando las aguas empiezan a bajar se puede comenzar la construcción de la ciudad temporal. India de nuevo nos sorprende y en apenas cinco meses sale de la nada, en un terreno desértico y hostil, una ciudad capaz de acoger, en las seis semanas que dura la peregrinación, a los 150 000 000 de personas que pasarán por ella. Campamentos, puentes flotantes, canalizaciones de agua potable y electricidad, hospitales, servicios sanitarios, telecomunicaciones e instalaciones militares y de policía están listos en el momento en que la posición de los astros indica el inicio de la Kumbha Mela.

			La logística detrás de la construcción de Kumbh Nagri habla de las capacidades tecnológicas y organizativas de un país que se debate entre sus tradiciones milenarias, que influyeron muy probablemente en el pensamiento de otras civilizaciones, entre ellas las del Mediterráneo, y una modernidad que imita el modelo global de Occidente.

			Sánscrito: las enseñanzas sagradas se transmitieron durante siglos de forma oral hasta que en torno al 1500 a.C. comenzaron a compilarse en sánscrito. Este idioma es para muchos investigadores el origen de todas las lenguas indoeuropeas y posee una precisión y capacidad de transmitir ideas abstractas que no ha logrado ningún otro idioma. Por eso ha sido el lenguaje utilizado en el Indostán para hablar de filosofía y de lo sagrado. Un texto sánscrito no se lee, se canta o se recita siguiendo una métrica muy precisa que resalta el significado profundo de la palabra. Es por ello el lenguaje de la oración y los mantras.

			Los fonemas del sánscrito, la lengua sagrada, junto con su
 gramática, estructuran el mundo y son el umbral de la liberación.

			Juan Arnau

			Al escribir el libro fueron surgiendo expresiones en sánscrito que era mejor no traducir para no cortar el ritmo de la lectura. Una palabra en sánscrito requiere a veces una explicación y no se ajusta a una traducción directa. Preferí, por ese motivo, dejar el término sánscrito en letra cursiva y añadir un breve glosario al final del libro incluyendo la traducción y, si era necesario, la explicación de lo que el término significa.

			Consciencia: es una palabra que aparece repetidas veces en el libro y es de gran importancia para entender el pensamiento de la India, por lo que conviene aclarar a qué nos referimos con ello. Por consciencia entendemos la capacidad para conocer el entorno que nos rodea, nuestro Ser y la relación entre ambos. Es en definitiva el acto cognitivo orientado a dar respuesta a una de las preguntas que siempre ha inquietado al Ser Humano ¿Quién soy Yo? En algunos casos la palabra conciencia también puede tener la acepción de conocimiento, de darse cuenta de algo, y aparece con frecuencia en los textos consultados, pero por tener también un significado relacionado con la moral he preferido utilizar consciencia en todos los casos. Consciencia es conocimiento y este, a su vez, es la clave metafísica de lo que India considera inmortal.

			Sobre la fotografía: como ya he comentado, sin ser este un libro de fotografía, lo pensé desde el principio para que las imágenes ocupasen un papel importante en el relato. Cuando voy a fotografiar algo siempre tengo dudas de hacerlo, porque no hay nada en el mundo actual que no haya sido ya fotografiado y, por lo tanto, la imagen no añadirá nada nuevo al espectador. Pero cada momento es único, nada se repite exactamente ni es interpretado por el ojo del fotógrafo de la misma forma; por eso me decido al final a hacer cada foto. Esa foto me permite interpretar la escena, dar relevancia a lo que me ha impactado más de ella. Aunque trato de cuidar la técnica, no me interesa tanto la perfección de la foto sino la historia que hay detrás de ella. Dejo a continuación algunas frases de escritores y fotógrafos con las que trato de expresar, en palabras más acertadas que las mías, el enfoque que traté de dar a las fotos que aparecen en este libro, las cuales no tendrían sentido por sí mismas si no fuesen explicadas por el texto.

			En rigor, nunca se comprende nada gracias a una fotografía… El silencio mismo de lo que, hipotéticamente, es comprensible en las fotografías constituye su atractivo y provocación.

			Susan Sontag

			Si pudiera contarlo con palabras,
 no me sería necesario cargar con una cámara.

			Lewis Hine

			Mis fotografías no escarban bajo la superficie. No escarban debajo de nada. Son lecturas de lo que hay en la superficie.

			Richard Avedon

			Nadie quiere sentir que la imagen tiene un carácter artificial, 
quiere creer en ella.

			Viviane Sassen

			Viaje y diálogo: espero que este viaje por la cultura y el pensamiento hindú, visto a través del cristal multicolor de la Kumbha Mela, resulte interesante y sirva para enmarcar esta filosofía en un contexto más amplio de alcance universal.

			Este ensayo propone también un diálogo a través de su lectura, un diálogo entre Occidente y Oriente, que tal vez nos sirva para pensar sobre nuestras raíces más profundas y descubrir esa parte inmortal y eterna que reside, a veces muy escondida, en todos los seres humanos.

			La Kumbha Mela, la peregrinación a la inmortalidad, nos muestra que la «ley eterna» sigue muy viva en oposición a un mundo de cultura única uniforme, cada vez más lejano del saber trascendente.

			Indhira Gandhi dijo a Occidente:

			No queráis comparar India con vuestro mundo. India es diferente, y aunque esto os resulte exasperante, nosotros queremos seguir siendo diferentes. Y he aquí nuestro secreto: la aceptación de la vida en toda su plenitud, tanto en lo positivo como en lo negativo.

			¡Feliz viaje!

			Oseira, marzo 2022.
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			Fig. I-1: Peregrinos al amanecer en el Sángam.
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			Fig. I-2: Har Har Mahadev.

		

	
		
			1. Orígenes, textos sagrados y astrología

			La sociedad que protege y mantiene vivos sus mitos estará alimentada por los más profundos y ricos estratos del espíritu humano.

			Joseph Campbell

			Los mitos y símbolos de la India se resisten a la internacionalización y reducción a significados fijos. Tal tratamiento solo los privaría
 de su magia.

			Heinrich Zimmer

			Los mitos son ante todo manifestaciones psíquicas 
que reflejan la naturaleza del alma.

			Carl Gustav Jung

			Solo tiene significado lo no comprensible. El hombre ha despertado 
en un mundo que no comprende y por eso trata de interpretarlo.

			Carl Gustav Jung

		

	
		
			Este libro empieza con un relato mitológico. Los mitos nos hablan en un lenguaje simbólico de las inquietudes, interrogantes y preocupaciones transcendentes del Ser Humano. Surgen desde el inconsciente colectivo y nos proponen una reflexión sobre las verdades eternas.

			La Kumbha Mela tiene un soporte mítico —Samudra Manthana— o el mito del batido del océano de leche primigenio, que habla de una aspiración universal del Ser Humano: la inmortalidad.

			Samudra Manthana, el mito

			Cuentan los textos sagrados que al inicio de los ciclos cósmicos un gran rishi llamado Durvasa resultó ofendido por el comportamiento de Indra, el dios-héroe más relevante del panteón védico. Aunque la ofensa de Indra fue involuntaria, Durvasa lo maldijo y extendió la maldición al resto de los devas. Esta maldición debilitó a los dioses que se encontraban en permanente guerra con sus rivales, los asuras. Preocupados por esta situación, consultaron a Vishnu, el dios protector, quien les aconsejó pactar con los asuras una tregua y acometer juntos una tarea titánica que los fortalecería: obtener el amrita, el elixir de la inmortalidad.

			Como ocurre en otras mitologías, los dioses necesitan ayuda de elementos externos para mantener sus poderes, no están por encima de todo y tienen sus debilidades. Lo vemos en el mundo helénico cuando los dioses beben ambrosía para mantenerse inmortales o codician el Jardín de las Hespérides, donde unas manzanas mágicas dan también esa inmortalidad. Otros pueblos, como los celtas o chinos, tienen mitos parecidos. Lo desarrollaremos cuando tratemos la inmortalidad en el siguiente capítulo.

			Para conseguir el amrita había que batir el primigenio océano de leche, llamado Chhiroda Samudra, dentro del cual se encontraban los tesoros más valiosos, pero también algunos peligros. Para ello siguieron el método tradicional utilizado en India para hacer mantequilla (fig. 1-1). Batieron el mar como si fuese un recipiente con leche. Como eje utilizaron la Montaña Cósmica, Mandara, y como cuerda, enrollada alrededor del eje para hacerlo girar al tirar de sus extremos, se ofreció el rey de las serpientes, Vasuki Naga. La base sobre la que apoyaron el eje fue el propio Vishnu convertido en la tortuga Kurma, sobre cuyo caparazón se apoyó la montaña.

			Comenzó así el inmenso trabajo, los devas tiraban de la cabeza de la serpiente y, alternativamente, los asuras de la cola, haciendo así girar la montaña que, a su vez, batía el mar de leche. Trabajaron durante mil años hasta que el mar empezó a arrojar un peligroso gas oscuro y venenoso que ponía en peligro la tarea, incluso al propio universo, demostrando que no es posible aspirar a obtener grandes poderes sin antes afrontar grandes riesgos. Fue lord Shiva quien se enfrentó a ese gas, tragándolo en un acto de autosacrificio. Solo él, el gran yogui, podía hacerlo. El gas quedó en su garganta, quemándola y tiñéndola de color azul. Shiva buscó alivio en las montañas del Himalaya, abriéndolas con su tridente y bebiendo el agua que emanaba de ellas, y así nació el lago sagrado Gosaikunda, que se encuentra en Nepal y es lugar de peregrinación.

			Pasado el peligro de la nube tóxica, los ahora aliados continuaron batiendo el mar de leche y de él comenzaron a surgir maravillas: animales míticos como Uchhaishravas, el caballo de siete cabezas; Airavata, el elefante blanco; Kamadhenu, la vaca de la abundancia; joyas y piedras preciosas con poderes mágicos, hierbas medicinales (fig. 1-2). También aparecieron las apsaras, bailarinas sagradas, Lakshmi, la diosa de la fortuna, y Chandra, la Luna, siempre asociada al amrita y a la inmortalidad.

			Finalmente del mar surgió Dhanwantari, médico de los dioses, considerado un avatar del propio Vishnu, portando una vasija —Kumbh— que contenía el preciado néctar de la inmortalidad.

			Dhanwantari fue, posiblemente, un médico histórico con gran conocimiento de plantas medicinales, a quien se atribuye la autoría del Aiur Veda, que sienta las bases de la medicina tradicional India.

			Cuando apareció el amrita, el pacto de colaboración entre devas y asuras quedó roto y se produjo una lucha por hacerse con la vasija. Jyanata, el hijo de Indra, cogió la vasija y escapó volando; se produjo entonces una persecución y en ella cuatro gotas de amrita se derramaron y cayeron sobre cuatro puntos de la tierra. Esos cuatro puntos son las ciudades de Haridwar, Náshik, Ujjain y Prayag, todas ellas situadas en la ribera de un río y en las que actualmente se celebra periódicamente la Kumbha Mela.

			En otras versiones se cuenta que Vishnu, al comenzar la batalla, se transformó en la bella bailarina Mohini para tratar de entretener a los asuras e impedir que bebiesen el néctar, pero al final se produjo de igual forma la persecución y las gotas de amrita se derramaron en esos cuatro puntos geográficos.

			Como la persecución por obtener el amrita se prolongó durante doce días y un día de los dioses es equivalente a un año humano, la celebración del festival se realiza cada doce años, pero más adelante veremos que hay otros motivos astrológicos y que lo de los doce años no es completamente exacto.

			Kadru Vinita

			Hay otra versión mítica menos conocida que es la de las gemelas Kadru y Vinita, relacionadas con el dios Brahma. Kadru llegó a ser la reina madre de las serpientes, mientras que Vinita lo fue de la poderosa ave Garuda, el vehículo del dios Vishnu. Kadru, envidiosa de su hermana, le tendió una trampa a través de una apuesta que manipuló. Quien perdiese la apuesta pasaría a ser esclava de la otra. Vinita perdió y pasó así a ser la esclava de su hermana. Los dioses, preocupados por la situación, ofrecieron a Kadru un trato para liberar a su hermana. Las serpientes pidieron que el pago para liberar a Vinita fuese una jarra llena de amrita. El néctar de la inmortalidad era custodiado por Indra y solo los dioses tenían derecho a beberlo. Indra aceptó el trato y sería la propia Garuda quien llevaría la jarra a las serpientes, pero con la condición de que evitase que estas bebiesen de ella, una vez liberada Vinita. Como en la versión anterior, las serpientes cayeron en la trampa y, antes de que bebiesen su preciado contenido, la jarra fue robada por Indra.

			Aquí las dos historias se unen: se produjo una persecución y en ella cuatro gotas de amrita cayeron sobre la tierra.

			Ambas versiones nos llevan a una interpretación común.

			•La inmortalidad es el don más codiciado. Ni los dioses lo poseen por ellos mismos, sino que lo obtienen a través de una sustancia mágica y sagrada. Como veremos en el siguiente capítulo, esto es común a muchas culturas y aparece incluso en el Antiguo Testamento con el árbol de la inmortalidad localizado en el paraíso.

			•Las gotas de amrita derramadas crearon sobre la tierra cuatro tirthas o lugares sagrados de peregrinación, dando así a los seres humanos la oportunidad de emular a los dioses y obtener igualmente la inmortalidad.

			Kalash o kumbh, el simbolismo de 
la vasija

			En los textos, el amrita aparece siempre contenido dentro de una kalash —vasija— o kumbh, en hindi, o kumbha, en sánscrito. La kalash se utiliza en muchos rituales religiosos en India para hacer ofrendas a los dioses, no es solo el continente de la ofrenda. Al tener en su interior agua o leche considerados líquidos sagrados, la kalash es también la representación del dios mismo.

			En los hogares indios, sobre todo en el mundo rural, las mujeres realizan ritos de fertilidad en los que utilizan la kalash para realizar ofrendas a las diosas. Las oferentes se reúnen y preparan una vasija llena de agua, que se tapa con un coco y hojas verdes y se deposita a la sombra del árbol sagrado local, a cuyo tronco se atan cordones de colores. La imagen del árbol sagrado rodeado de cintas es muy común en los pueblos y campos indios.

			La kalash se utiliza también en peregrinaciones, para llevar agua de un río sagrado a un templo o al altar de cada casa. En las carreteras de India, se pueden ver grupos de peregrinos transportando el agua sagrada en vasijas durante largas distancias para hacer las ofrendas (figs. 1-6, 1-7). La vasija es, de igual forma, un elemento ritual fundamental en los tres samskara, sacramentos básicos de la sociedad hindú: la iniciación, el matrimonio y el funeral.

			La kalash se asocia al dios Varuna, un dios védico que mantiene el orden cósmico basado en la verdad. Es el dios del agua y se representa también por la Luna. Una importante organización religiosa de la que más adelante hablaremos, Juna Akhara, utiliza una kalash como altar portátil que transporta en sus peregrinaciones, la llamada Varuna Dewata, literalmente «dios Varuna».

			La vasija aparece también como elemento sagrado en otras tradiciones. En la mitología celta el caldero representa la matriz cósmica de la diosa de donde nace todo el universo. El caldero del dios Dagda es el caldero de la abundancia, de donde sale alimento para toda la humanidad. En los mitos galeses el caldero tiene el poder de resucitar a los guerreros muertos en combate y el caldero de la diosa Ceridween contiene una sustancia que otorgaba a los druidas la sabiduría y el don de la poesía.

			En el cristianismo el cáliz contiene a la divinidad a través de su sangre y se une a las tradiciones celtas mediante el mito del Santo Grial.

			Tirtha, el vado a otro mundo

			Desde su origen, el Ser Humano ha considerado determinados lugares como especiales, dotados de una energía o un poder particular. El magnetismo terrestre crea corrientes bajo la superficie de la tierra, las llamadas corrientes telúricas, y la composición geológica de un terreno altera estos campos, haciendo que existan puntos singulares electromagnéticos donde, tal vez, las percepciones sean diferentes. Aunque puede influir, no es esta la única explicación de la existencia de centros de poder. Tiene que ver más con el mundo de lo inexplicado, con las sensaciones, con la inspiración íntima que produce un paisaje especial, con esa sensibilidad que el Ser Humano moderno hace tiempo que ha perdido.

			*******

			En un viaje a Glastonbury, conocido centro esotérico y de tradición druídica, donde tienen origen las leyendas del rey Arturo y que está próximo al centro arqueológico de Stonehenge, nos alojamos en un pequeño B&B familiar. La ciudad de Glastonbury está dominada por un extraño cerro llamado el Tor, que tiene en su cumbre una rara torre, único resto que queda de una antigua iglesia. El cerro tiene fama de ser un centro telúrico importante donde se producen diversos fenómenos. Hablando con el dueño del B&B, nos comentó que a veces salía de paseo con su perro y que subía al Tor. El comportamiento del perro cambiaba y se mostraba siempre muy inquieto. Son muchos los relatos y mitos sobre esta misteriosa colina, enclavada en el lugar que dio origen a una de las más famosas sagas de leyendas mágicas.

			*******

			Ermitas perdidas en lugares increíbles, templos construidos en cimas imposibles, un árbol en el bosque del que cuelgan ofrendas, una catedral o una pirámide que siguen exactos alineamientos astronómicos; en esos emplazamientos especiales el Ser Humano percibe con más fuerza la presencia de lo divino y se conecta con ello. Son lugares de peregrinación y están presentes en todas las religiones: Roma, Jerusalén, Varanasi, Santiago de Compostela, El Rocío, La Meca o Wirikuta para los indígenas huicholes de México.

			«Existen lugares donde los mundos visibles e invisibles están cerca el uno del otro… Todo ser atento al misterio del mundo puede percibir el carácter insólito de estos lugares en los que se sienten presencias invisibles. Son una especie de puertas por las que se puede pasar, con mayor facilidad, de un mundo al otro, vías por las que le es posible al vidente bascular de pronto en otro mundo y a todos sentirse más cercanos de lo que se denomina lo sobrenatural, el mundo misterioso de los dioses y los espíritus. Todas las religiones reconocen esos lugares en los que el milagro se hace posible».

			Alain Daniéluo

			Se dice que la concentración de miles de personas en un éxtasis común potencia las propiedades del lugar y que este puede hacer de colector y amplificador de emociones. Lo cierto es que cuando los visitamos, a pesar de que en algunos de ellos nos encontramos autobuses descargando oleadas de turistas ajenos al significado antiguo del lugar, todavía podemos sentir algo especial. En India estos lugares son conocidos como tirtha, y en muchos casos están asociados al agua, un río o un lago. Tirtha significa lugar de cruce, vado, es la umbral entre dos mundos, la puerta de entrada al mundo sobrenatural que está siempre en el interior de nosotros mismos. En el jainismo se conoce a los grandes maestros como tirthankara, hacedores de vados; son los maestros quienes llevan al discípulo al otro lado del río que simboliza la iniciación a la nueva vida y al conocimiento.

			La peregrinación tiene componentes sociales y espirituales. En lo social sirve para reafirmar cohesión de grupo, de pueblo, al unirse sin prejuicios a otros peregrinos que se encuentran en el camino y con los que se comparte destino. Goethe dijo que Europa se había construido a través de las peregrinaciones. Desde el Cáucaso, siguiendo el Sol poniente, la tierra de los muertos y en busca del más allá, se han realizado peregrinaciones a través de toda Europa hasta Finisterre. En ocasiones, según la tradición celta, estas peregrinaciones se adentraban en el mar en busca de las míticas Islas del Más Allá, el paraíso eterno. También aparecen largas peregrinaciones buscando la tierra donde no existe el dolor ni la muerte en los mitos de algunos pueblos amazónicos. Algunos autores ven en estas peregrinaciones el origen de los grandes movimientos migratorios que poblaron América. La peregrinación une culturas y lima las diferencias entre los pueblos. En el caso de las peregrinaciones en India, entre los peregrinos desaparecen las distancias creadas por la casta, el nivel económico o la lengua.

			En todas las tradiciones hay una peregrinación tras la muerte, un peregrinaje del alma en busca de la vida eterna. Simbólicamente ese es el significado último de peregrinar: morir para renacer en una nueva vida. La peregrinación es un viaje iniciático al interior de uno mismo, para descubrir lo divino en ese interior, para transformarse a medida que se avanza en el camino, aunque en muchos casos la peregrinación no llega a tener ese fuerte componente místico y el peregrino busca solo el perdón de los pecados en una iglesia de Roma, la liberación del karma al morir en Varanasi, el cumplimiento de un precepto en La Meca o la experiencia chamánica en Wirikuta, lo que no quita de ningún modo valor a ese peregrinaje.

			Kumbha Mela significa «el festival de la jarra». Es una peregrinación masiva a un tirtha, cuyo marco mitológico lo da el batido de océano de leche y el amrita. Una peregrinación en busca de la inmortalidad que nada tiene que ver con un Dorian Grey o una permanencia infinita en la tierra, sino con la unión al Ser Divino, al Absoluto, como veremos en el siguiente capítulo.

			Joseph Campbell, autoridad mundial en el estudio de las mitologías, dice cuando explica la visión del psicólogo suizo Carl Gustav Jung sobre los mitos: «En lenguaje de imágenes nos hablan de poderes de la psique a fin de poder reconocerlos e integrarlos en nuestras vidas. Se trata de poderes que son comunes al espíritu humano desde siempre y que representan la sabiduría de la especie, a través de la cual el hombre ha sobrevivido milenios. Por ello no han sido, y nunca podrán ser, desplazados por los descubrimientos de la ciencia, que tienen que ver más con el mundo externo que con las profundidades en que penetramos al dormir. Mediante un diálogo con estas fuerzas internas a través de nuestros sueños y del estudio de los mitos, podemos aprender a conocer y entender el más grande horizonte de nuestro más profundo y sabio ser interior».

			Otro autor de referencia cuando se estudian mitos de India, Heinrich Zimmer, dice: «En los mitos de la India se nos proporciona la sabiduría colectiva de una civilización intemporal, anónima y polifacética… Hay que evitar en los posible formular interpretaciones concretas».

			Jyotish, la voz de los astros

			El Ser Humano ha mirado siempre a los astros, fascinado por su belleza y misterio, y ha sentido que eran la morada de los dioses, los devas, incluso los dioses mismos. La vida en la tierra no podía ser ajena a ellos, rigen los ciclos de las estaciones, de las lluvias, de las mareas y, como consecuencia de esto, las cosechas, las migraciones de animales, sus periodos de apareamiento y nacimientos; en definitiva la vida y la muerte.

			El firmamento es, en efecto, el libro abierto de la proyección cósmica, el reflejo de los arquetipos. En esta concepción se dan la mano la astrología y la alquimia, las dos antiguas representantes de la psicología del inconsciente colectivo.

			Carl Gustav Jung

			A diferencia de Occidente, en India la astrología se ha mantenido viva desde tiempos muy antiguos y ha estado siempre unida a la astronomía y las creencias religiosas.

			Se conoce como jyotish un conjunto de textos védicos que contiene información muy precisa de astronomía. Unos 3100 años a.C. ya se tenía en India un gran conocimiento astronómico y las posiciones de los astros eran básicas en las prácticas rituales. Algunos autores opinan que este conocimiento influyó en el avance de la astronomía en Babilonia, Persia, Grecia y China. Probablemente las influencias fueron mutuas, pero es indudable la gran aportación india.

			En el siglo vii de nuestra era se desarrolló en Ujjain un importante centro de observación astronómica. Se produjeron descubrimientos científicos como las órbitas elípticas de los planetas, la tierra esférica, la gravedad o el reflejo de la luz del Sol en la Luna, al menos ochocientos años antes de que fueran conocidos en Occidente.

			El gran astrónomo y matemático Brahmagupta escribió en el año 628 un tratado astronómico, el Brahma-Sphuta-Siddhanta, que posteriormente fue traducido al árabe y tuvo una gran influencia en el conocimiento científico de este pueblo, transmitido más tarde a Occidente.

			Actualmente, por extensión de la palabra, se entiende por jyotish la astrología de origen védico. Es muy utilizada en India y no es raro encontrar astrólogos en los alrededores de los centros religiosos, en los lugares de peregrinación o incluso en mercados. Se consulta al astrólogo en situaciones muy diversas, pero las dos más relevantes son en los nacimientos y en los pasos previos al matrimonio. Políticos y hombres de negocios siguen consultando al astrólogo antes de tomar decisiones importantes a fin de conocer los momentos más favorables para llevar a cabo sus proyectos.

			El jyotish considera nueve grahas. La palabra graha significa algo que puede agarrar, atrapar, que tiene un efecto sobre otras cosas. Se podría relacionar con los planetas, aunque algún graha puede ser también una estrella, como el Sol, un satélite cono la Luna o puntos geométricos astronómicos específicos.

			Los nueve grahas son el Sol, Mercurio, Venus, la Luna, Marte, Júpiter, Saturno, Rahu y Ketu. Estos dos últimos no son cuerpos celestes físicos, sino dos puntos determinados en la órbita de la Luna alrededor de la Tierra.

			El cielo se divide en doce espacios llamados bhavas o casas; es el mapa de la esfera celeste, que tiene distintas representaciones para el norte, el centro y el este de la India. Las casas tienen mucha importancia en el jyotish, ya que se asocian a diversas partes del cuerpo humano, a los fines principales de la vida —purusharthas— de los que hablaremos en el capítulo cuarto, a las relaciones personales y a otros aspectos significativos de la vida. La transición de los planetas a través de las casas, así como su posición relativa entre ellos, permite al astrólogo la interpretación de la carta astral o determinar los condicionantes favorables o desfavorables de un determinado evento, como una boda, un negocio o un festival.

			Existen, igual que en la astrología occidental, los doce signos del zodiaco asociados a las doce constelaciones por las que pasa el Sol en el transcurso de un año, pero además se considera también la órbita de la Luna y determinados puntos del firmamento que dan lugar a los nakshatras, son veintisiete y para el jyotish, el nakshatra puede ser más importante que el signo del zodiaco, ya que representa una posición del firmamento más precisa y define mejor la situación de los planetas (fig. 1-9). En India es mucho más común preguntar cuál es el nakshatra de una persona que su signo del zodiaco.

			Aunque en muchos casos pueda tener un carácter de superstición, el jyotish tiene un profundo sentido espiritual. Considera que el Ser Humano tiene en su cuerpo una cosmología que sigue patrones universales y que interactúa y es afectada por la cosmología del universo. «Como es arriba es abajo», dicen todos los maestros para referirse a que no existen diferencias entre los distintos mundos, hombre y cosmos; todo se repite a diferentes escalas y se influyen mutuamente. La física cuántica nos muestra que todo es un mundo de interrelaciones y que tal vez los objetos sean solo la manifestación física de esas interrelaciones.

			En su libro Autobiografía de un yogui, el gran maestro y difusor del yoga en Occidente, Paramahansa Yogananda, relata una conversación con su maestro, Sri Yukteswar, en la que este dice: «La astrología es el estudio de la respuesta del hombre al estímulo planetario. Las estrellas no tienen consciencia de benevolencia o animosidad, ellas simplemente emiten radiaciones positivas o negativas. Tales radiaciones no ayudan ni perjudican a la humanidad por sí solas, pero sí proporcionan un canal apropiado para la operación exterior del equilibrio causa y efecto que cada individuo ha puesto en movimiento en el pasado»

			Según el jyotish, el Ser Humano nace cuando el mensaje de los astros está alineado con su karma individual (hablaremos más del karma en el siguiente capítulo). Su carta astral marca el destino que ese karma indica, pero esto no implica que no sea libre y dueño de su destino. Continúa diciendo Sri Yukteswar:

			Lo que él haya hecho en el pasado él mismo puede anularlo. Nadie más que él fue el instigador de las causas cuyos efectos está actualmente experimentando en su vida.

			El supersticioso temor hacia la astrología nos hace autómatas, dependientes de una guía mecánica. El hombre sabio vence la influencia de sus planetas, o lo que es lo mismo, de su pasado.

			El alma es siempre libre; no está sujeta a la muerte porque no tiene nacimiento. No puede regirse por las estrellas.

			El maestro nos explica, así, que existe influencia de los astros en el Ser Humano, que hay momentos favorables y desfavorables que no deben ser ignorados, pero esto no hace de la existencia un camino predestinado que no pueda ser cambiado por nosotros mismos.

			El samkhya, el sistema de creencias filosóficas más antiguo de India, considera que el Ser se compone de espíritu, purusha, y materia, prakriti. Purusha es eterno, inmutable, libre, lo que no cambia es purusha. Todo lo sujeto a cambio, incluida nuestra mente y pensamientos, son considerados prakriti. De esta forma, el samkhya afirma que hay una parte del Ser no sujeta a las influencias exteriores y que, por lo tanto, la influencia de los astros solo podría darse sobre prakriti, la materia, lo que consideramos nuestra vida cotidiana.

			Baba Rampuri, un americano que fue admitido dentro de una de las comunidades más importantes de ascetas hindúes, cuenta de sus conversaciones con su gurú acerca de la influencia de los astros en los acontecimientos terrenos que este le dijo: «Al no ser los cuerpos celestes rocas inertes vagando en el universo, sino seres divinos con sus fortalezas y debilidades, algunas veces coordinados y otras en conflicto, los eventos celestiales tienen su reflejo o analogía en la Tierra, el sabio busca armonizar sus acciones con el resto del universo».

			Si los astros tienen esa fuerte influencia podríamos preguntarnos si existe el libre albedrío o el futuro está ya condicionado. Le hice esta pregunta a un maestro de jyotish y me contestó que el concepto de libre albedrío es un concepto muy occidental, pero que sí existe un grado de libertad en nuestras acciones, aunque viene a su vez muy condicionado por el karma, que es lo que los astros nos muestran. No obstante, siempre somos libres de llevar a cabo una determinada acción o no, pero nunca podremos controlar el resultado de la misma. El jyotish solo puede ayudarnos a elegir el momento más propicio para realizarla.

			Un evento espiritual y social de la magnitud de la Kumbha Mela necesariamente tenía que buscar los momentos favorables para su celebración y así es. Cuando se produce una conjunción favorable de astros, se conoce como parva, así la Kumbha Mela también se llama Kumbha Parva, que indica que la celebración se realiza en un momento propicio favorecido por las fuerzas cósmicas.

			La Mela viene regida por los tres planetas más importantes de la cosmología védica: Surya, el Sol, Chandra, la Luna, y Briháspati, Júpiter. Así como sus posiciones relativas respecto a, principalmente, cinco signos del zodiaco: Kumbha —Acuario—, Vrishabha —Tauro—, Mesha —Aries—, Simha —Leo— y Makara —Capricornio—.

			El Sol representa la energía vital, el prana, el Creador. Es la causa de las estaciones, de las cosechas. Se relaciona con el alma, purusha. Tiene una parte negativa y maléfica cuando se asocia al poder, al ego, a la ambición.

			La Luna es el astro conductor del poder del Sol al reflejar su luz sobre la Tierra. Es muy relevante su posición en los nacimientos por su relación con la fertilidad. Rige los líquidos, entre ellos el amrita. Representa a Varuna, dios del agua. Se asocia al cerebro y la actividad mental. Tiene efecto benéfico en su etapa creciente y maléfico en la decreciente.

			Júpiter es la representación de Briháspati, el gurú de los dioses, su maestro espiritual, y de él toma su nombre. Es el más favorable de todos los planetas. Rige el conocimiento, la sabiduría, la espiritualidad, la moralidad, la ética y también la prosperidad material. Se asocia a la razón. Su órbita en torno al Sol es de doce años y, dada su importancia, podría ser uno de los motivos por los que el ciclo de la Kumbha Mela es igualmente de doce años.

			Aries representa la juventud. Es favorable cuando está ocupado por Júpiter, el Sol o Marte. El Sol gana fuerza, se exalta, en Aries.

			Tauro representa la belleza, el lujo. Al ser un símbolo de tierra, se relaciona con las cosas duraderas con la eternidad.

			Acuario se asocia con la tradición, las revelaciones, las antiguas escrituras. No exalta ni debilita ningún planeta.

			Las posiciones astrológicas que determinan el momento en que se lleva cabo la Kumbha Mela son las siguientes:

			Prayag: Júpiter en Aries o Tauro, Sol y Luna en Capricornio.

			Haridwar: Júpiter en Acuario, Sol en Aries, Luna en Cáncer.

			Ujjain: Júpiter en Leo, Sol en Aries o Júpiter y Luna en Libra.

			Náshik: Júpiter y Sol en Leo, aunque hay otras versiones.

			La figura siguiente representa el firmamento del día 4 de febrero del 2019 en Prayag, a las ocho de la mañana, momento en el que se produjo uno de los baños sagrados más importantes, Mauni Amavasya, del que hablaremos en el capítulo tres.

			[image: ]

			El Sol y la Luna se encuentran en la casa diez, Capricornio, la casa principal del karma, mientras que Júpiter ha transitado a la casa ocho, vinculada con la liberación —moksha— y el elemento agua, señalando un momento muy propicio para llevar a cabo el baño purificador. Del significado de moksha hablaremos en el capítulo siguiente, pero adelantamos que es la liberación, el fin último de la existencia.

			No hay un consenso general entre los joshis, los astrólogos védicos, sobre las conjunciones. Esto ha hecho que la celebración de las Melas haya sido bastante irregular, sobre todo teniendo en cuenta que se realiza también lo que se conoce como Ardh Kumbh, un festival de menor rango que se lleva a cabo a mitad del periodo de doce años y que está también determinada por posiciones astrales.

			Las discrepancias entre los astrólogos y los intereses locales de realizar la Mela en su territorio han hecho que se hayan producido celebraciones en años consecutivos en un mismo lugar o muy próximas en el tiempo en emplazamientos distintos, como 1986 en Haridwar y 1989 en Prayag o 2003 en Náshik y 2004 en Ujjain.

			A pesar de estas discrepancias en fechas, la periodicidad de doce años para realizar las celebraciones tiene un profundo significado astrológico: los doce años que tarda Júpiter en orbitar al Sol, las doce casas del firmamento, los doce símbolos del zodiaco o los dos periodos de doce horas que componen el día. Así, cada ciento cuarenta y cuatro años (12 x 12) se celebra una Maha Kumbha Mela. La última tuvo lugar en Prayag en el año 1989, aunque hay fuentes que disienten y lo sitúan en la Mela del 2013.

			¿Cuál es el origen de la Kumbha Mela?

			El relato del batido del océano de leche aparece, con distintas versiones, en numerosos textos sagrados, como el Vishnu-Purana y el Kurma-Purana, y es el mito sobre el que se asienta desde sus orígenes la Kumbha Mela.

			La peregrinación en sí misma es muy antigua. El primer relato de una Kumbha Mela se atribuye al viajero y monje budista chino Hieuen Tsiang, quien entre los años 626 y 645 de nuestra era recorrió casi todo el subcontinente indio. A su vuelta a China escribió el Si-Yu-Ki, texto conocido en Occidente como Grandes informes Tang sobre las regiones occidentales. En él se describe una gran concentración religiosa en Prayag en el año 644, a la que los peregrinos acudían buscando la purificación mediante el baño en las aguas de los ríos que allí confluyen.

			A la peregrinación asistió también el rey Harsha, soberano del imperio norte de India. Según el relato del monje, Harsha repartió entre los peregrinos la riqueza acumulada en el tesoro real durante cinco años. En la actualidad, como veremos más adelante, los políticos muestran un gran interés por la Mela y acuden siempre a ella; por otro lado, muchas instituciones, sobre todo religiosas, reparten diariamente limosnas entre los peregrinos, los alimentan y les proporcionan cuidados médicos, como en su tiempo hizo Harsha.

			En su texto, Hieuen Tsiang no nombra la palabra Kumbha, el festival que describe se celebraba cada cinco años y tenía una fuerte orientación budista, aunque en aquella época el budismo en India estaba ya en declive y la religión predominante era de nuevo el hinduismo. No parece que se refiriese a una Kumbha Mela como se produce hoy en día, pero sí a un importante festival religioso similar al actual.

			En el libro se puede leer: «Con el baño en estas aguas la contaminación producida por el pecado es lavada y destruida». El monje relata también rituales llevados a cabo por los ascetas y en algunos pasajes podría interpretarse que habla de suicidios rituales, aunque no lo expresa así claramente.

			De las cuatro ciudades en las que actualmente se celebra la Kumbha Mela, Prayag es la que tiene más relevancia. A las afueras de la ciudad, en una inmensa llanura semidesértica, se produce el encuentro de los ríos sagrados Ganges, Yamuna y el invisible Saráswati; es el lugar conocido como el Sángam. En los Puranas se hace referencia a la fuerza espiritual de este lugar, especialmente en el mes de Magha (enero-febrero), cuando el Sol entra en Capricornio. Es un lugar muy antiguo de ofrendas y peregrinaciones, pero no aparecen referencias a una Kumbha Mela como tal en Prayag hasta la segunda mitad del siglo xix.

			Sin embargo, hay textos de principios del siglo xix que hablan de festivales religiosos en Haridwar, celebrados con una periodicidad de doce años, en los que ya aparece la palabra Kumbh. Por otro lado, la Mela de Haridwar es la única que se celebra cuando Júpiter se encuentra en Acuario —Kumbha—, por lo que la referencia al mito hecha por Briháspati, el maestro espiritual de los dioses, es muy directa.

			Las comunidades de ascetas tienen la teoría de que las primeras Kumbha Melas fueron organizadas por Adi Shankaracharya, un místico del siglo viii que interpretó los Vedas para hacerlos más asequibles a la población. Desarrolló el advaita vedanta, un sistema de pensamiento filosófico sobre la liberación que, como veremos más adelante, es en definitiva el objetivo buscado por los peregrinos que asisten a la Mela. A pesar de que no hay pruebas históricas sobre este origen, el relato contribuye también a fortalecer y dar coherencia al mito que rodea la Kumbha Mela.

			En el año 1001 se produce la invasión de los musulmanes de origen turco dirigidos por Mahmud Ghazni. Los ejércitos locales no pueden resistir el avance de los invasores que se extienden por todo el norte de India. Es el inicio de la dominación musulmana del valle del Ganges y, aunque en general se logran periodos de una convivencia y tolerancia entre religiones, hay hechos que dejan fuertes cicatrices en la piel del hinduismo. Es posible también que las grandes concentraciones religiosas y las peregrinaciones hayan sido propiciadas por las castas sacerdotales y gobernantes hindúes como forma de reivindicar y preservar la cultura y religión local frente al avance ideológico del islam.

			Antes del islam, el concepto de hinduismo no se entiende como tal, ya que existen muchas ramas del mismo. Diferentes enfoques filosóficos, algunos de carácter incluso ateo, diversas líneas de devoción, multitud de dioses —aunque, como más tarde veremos, todos confluyen en uno— hacen difícil considerar al conjunto como una religión en el sentido que aplicamos a la palabra. Es la unión de esa cultura común frente al islam la que da origen al hinduismo que ha llegado a nuestros días manteniendo su enorme diversidad.

			La teoría más extendida entre los académicos sobre el origen de Kumbha Mela es que la costumbre de realizar peregrinaciones a un tirtha para buscar la purificación en sus aguas sagradas se remonta a tiempos muy antiguos, probablemente anteriores a los Vedas. En Haridwar se desarrolló en algún momento una peregrinación tomando como marco mitológico el batido del océano de leche para obtener el amrita. Esta peregrinación se realizaba cuando se producía la doble conjunción favorable marcada por Júpiter en Acuario y el Sol en Aries, pero no se puede precisar cuándo se institucionalizó como Kumbha Mela.

			Prayag tenía también desde muy antiguo la Magha Mela anual (celebrada en el mes de Magha, cuando el Sol entra en Capricornio). Los tres ríos sagrados hacían de ese tirtha un lugar de poder especial. Cerca del Sángam, la confluencia de los tres ríos, se encuentran también otros lugares sagrados, como el árbol Akshaybat, un Ficus Banyan mencionado por el monje Hieuen Tsiang en sus crónicas, cuyo culto se relaciona con pasajes del Ramayana. Todo ello enclavado en una naturaleza desértica y austera con un inmenso Sol al amanecer y atardecer que hacen sentir al peregrino la proximidad a la divinidad.

			Teniendo este entorno a su favor e inspirados en la Kumbha Mela de Haridwar, los sacerdotes de Prayag vieron la posibilidad de potenciar su tirtha y crear la Kumbha Mela más importante actualmente. La primera parece que fue en 1870. A esto contribuyeron también los intereses de la Administración Británica de tener la Mela principal en Prayag, como se verá en el capítulo quinto.

			Se habla también de otros lugares en los que se ha realizado una Kumbha Mela, incluso en el Tíbet, pero en la actualidad solo han sobrevivido como tales las dos mencionadas y las de Ujjain y Náshik, estas dos últimas con mucha menos relevancia y más alejadas del mito del amrita.

			El batido del océano de leche

			[image: ]

			Fig. 1-1: Devas y asuras colaboran batiendo el mítico océano de leche en busca del elixir de la inmortalidad.

			[image: ]

			Fig. 1-2: Grabado que representa el batido del océano de leche y las distintas figuras míticas que fueron apareciendo.

			Peregrinos

			[image: ]

			Fig. 1-3: Peregrinos llegando de madrugada a Kumbh Nagri.

			[image: ]

			Fig. 1-4: Peregrino con el tridente de Shiva.

			Kalash, la jarra sagrada

			[image: ]

			Fig. 1-5: La kalash presidiendo la ciudad de Kumbh Nagri.
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			Fig. 1-6: En peregrinación llevando agua de los ríos sagrados.

			[image: ]

			Fig. 1-7: Ofrenda en un templo de Odisha de agua procedente 
de un río sagrado.

			[image: ]

			Fig. 1-8: Sadhu haciendo el gesto de bendecir. 
En su mano izquierda la jarra sagrada.

			Jyotish

			[image: ]

			Fig. 1-9: El zodiaco y los nakshatras.
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